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DEL MOMENTO 

DON CELEDONIO, 

8 0 do Junio.Al filo de media no-

clie,me pongo a escribir estas cuar 

tillas. El viento silba entre los ár­

boles de la Avenida.¡Pobres árbo­

les! La brisa priniaveral,el dichoso 

céfiro blando,va a dejar sin ramas 

los árboles de este hermoso paseo 

¡ 3 0 de Junio ayer! ¡Cualquiera lo 

diria! La tarde fue nebulosa, ol 

viento frío y violento.Tarde otoñal 

y para que la ilusión fuera com­

pleta, caían a millares las hojas de 

los árboles. 

Oon viento huracanado termina 

Junio. ¿Cómo empezará el mes de 

los calores? 

Don Celedonio, viejo simpático, 

furibundo higienista y que lleva 

acuestas valientemente sps seten- ' 

ta inviernos, fué siempre un ena­

morado de la estación canicular, 

pero el pobre señor va perdiéndo­

le la afición al verano. 

Me dice que apesar de sus años 

se baña en todo tiempo, pero lle­

ga a tanto su desdicha que de al­

gún tiempo a esta parte no puede 

bañarse en verano. 

—¿Se lo ha prohibido a usted el 

médico?—le pregunto. 

—¡Quía!; no sefior, Lo tomaría 

por loco. Me lo viene prohibien­

do... 

—¿La esicasez del agua? —le inte 

rrumpo. 

—¿Pei^o usted cree en la escasez 

del agua? 

—Si falta es que escasea. 

—O que se administra mal—me 

dice con tono iracundo,, ¿Es que 

somos aquí bobos? Lo que somos, 

amigo mío, es otra cosa que no 

quiero dec'ir,qué diablos!Aquí,con 

procurar que, aunque poca, haya 

agua en las fuentes públicas, para 

evitar el clamoreo, ya está todo a-

rreglado;y a los demás que los par 

ta un rayo. No, amigo mío, no; las 

monsergas para otro. Aquí charla­

mos por los codos para no decir 

nada ni hacer nada de provecho,y 

deapc'és de tanta charla insustan-

oi?il nos quedamos tan orondos. 

iEstá usted? Pero no hay que ol­

vidar que todos los oflcio.s tienen 

sus quiebras; si sdflor, las tienen y 

cuando menos uno s© figura.¡Y es­

toy ya hasta aquí, hasta lo coroni-

ELÁGÜÁ 
Y LA HIGIENE 

:A5 ' , ' , d« la CONSTáTMCíOH 

lia!—Y don Celedonio se golpeaba ! 

el sitio indicado, nerviosamente. 

—Apacigüe sus nervios. 

—Eso vengo haciendo hace mu­

cho tiempo,pero acabaré por echar 

lo todo a rodar, y dó donde dé, y 

salga el sol por Antequ<íra.¿Le pa­

rece a usted bien, ya que es tan a-

migo de lo justo, que mientras u 

nos tienen agua incluso para ba­

ñarse, yo apenas tenga la necesa-

rift para beber?!Pues lo mismo pa­

go yo que los demás,lo mismo,¡qué 

requetedemoniol 

—¡Por Cristo crucificado, D. Ce­

ledonio! 

—¡Ni por el Inri que ©stá más 

alto, señor mío! 

Opté por callar, porque vi a mi 

amigo a punto do descomponerse. 

DonCeledonio es hombro muy su 

frido,precisamente ñor ser muy re 

flexivo; muy delicado en realidad, 

y no aparentemente; muy serio y 

digno aunque la sonrisa aparezca 

con frecuencia en sus labios; ami­

go de lo justo hasta reconocer sus 

propios errores;enérgico y decidi­

do hasta arrostrarlo todo en de 

fensa de la verdad;un abominador 

de convencionalismos no acostum 

brado a comulgar con ruedas de 

molino... Y como todo tiene límites 

y la paciencia de estos caracteres, 

también, siendo más violenta su 

cólera a medida que más razón tie 

nen, cambió el disco de la conver 

sación, con la habilidad que Dios 

me dió a entender. 

No es sólo don Celedonio el que 

se quoja;son otros muchos,y si me 

guardan ustedes « l secreto, les di­

ré que cou razón. 

La cuestión es delicada, difieil, 

esoíibrosa, por cuyo» motivos de­

biera el llamadc» a ello dedicarle 

más atención. Es un asunto que 

puedo dar mucho, muchísimo jue­

go, porque puede exponerse con 

miles de razonamientos donde se­

pan oir, sepan atender y sepan ha-

; cer justicia. 

1 JUAN D E L PUEBLO 

DE INDUSTRIA Y COMERCIO 

Caja de Ahorrosi 
INTERÉS A N U A L A L 4 POR 1 0 0 ¡Para toda clasfv di; detalles e inforí 

mos, ^i- oflcinsp. \ 
mmmmmmmmmammvoBmamKtiksammmmmmmmmmmmm 

L e a «n 4." p k i m 

L A G U I A D E M ü ñ C U , 

C A S A C A Y U E L A 
G R A N ESTABLECIMIENTO DE NOVEDADES 

Inmenso surtido en M : : e 3 X > T u a - S S Y O ^ I j O E i m " 

3\rJl5iJS, especiahdad de esta Casa. 

R i g u r o s o Precio í i j o :-: I o d o marcado 

3 F E R N A N D O EL S A N T O 3.—LORCA 

SENDERO DE LOS DIAS 
Crucé otoños floridos y tristes primaveras, 

inviernos ardorosos y voranos polares... 

Corazón embriagado de alcoholes lunares, 

en vivas paradojas encerró mis quimeras. 

De mi existencia errante vago por las afueras, 

y barco peregrino de tempestuosos mares | 

voy de la débil mano de todos los azares 

enredando el ovillo de mis ruta» postreras. 

Aunque lloro en secreto, enciendo una ilusión 

que ilumine el futuro enigma que se escondo 

bajo la fria ceniza de mi renunciación... * 

Y llamo no sé a quien, y una voz me responde 

en los ritmos inquietos de mi propia canción 

oon un eco que viene no se sabe de do.ncle,_.. 

ELIODORO PUCHE 

GRANOS SUELTOS 

B A L A N C E 
Liga antituberculosa. Liga anti­

cancerosa. Liga antialcohólica. Li­

ga contra el tabaco. Qué bien leer 

pronto: «Liga contra el hambre». 

«Nadie, ahora, como hasta aquí, 

cuando Febo resbale por Occiden 

te, habrá dejado de pagar, al mo­

nos un doble impuesto al Rey de 

las viscera». 

A P U N T E S 

Qué mal, empero, no hallar ca 

talegada en el cómputo del contra 

balanceo, la Liga contra el analfa­

betismo. «No solo de pan vive el 

hombre».Pues que es holgado mos 

trar en crudo el horror a una Hu­

manidad mecanizada—el culto al 

funcionalismo animal—y recordar, 

por contra apunte, que padecemos ; 

sed de deseo por el guión que con ^ 

duce a la Luz. ! 

Que el niño so aUmente. Rinda • 

mos, sí, homenaje al músculo. Mas ! 

tan sólo como medio. Para sostén 

de la búsqueda de la Verdad. Que 

el niño lea. Del fondo del libro ex 

traerá, por mano propia, el jugo a-

similable. El tercer elemento—el 

ultrafísico—llegará por gradacio­

nes. 

EXTRACTO 

Y es que el niño de hoy os el 

hombre del mañana. Digamos,otra 

planta más que brota de la tierra, 

asombrando. Así busca la Luz que 

es calor y es fuerza. Y madre inou 

badora y trasfusora de sabia. De 

esta guisa, la planta niño—tal que 

todas—no medra sin guía ni ayu­

da. Solo, abandonado,no asido por 

la mano conductora—mano amiga, 

paternal—tuerce el curso para ser 

eterno tributario del alifafe y la ca 

rroña. Madera de hombre, color 

de aoyección y de aherrojo. 

¿Extrañará entonces? Las escue 

las del hambre, dicen de tubercu­

losis y de males mil. Hasta del al-

ooholismo.Todas arman la ciclópea 

guadaña, que siega Ijombres. Mu­

chos al minuto. En investir los tér­

minos de la actuación, estriba la 

bondad del medio. 

EVIDENCIA 

Si cayéramos al arroyo desde el 

punto más elevado do una altura 

—la Torre Eiffel, de París; la Cate­

dral de Burgos; San Pedro de Ro­

ma, San Pablo, de Londres—¡qué 

daño tan terrible nos haríamos en 

todo el cuerpo! 

E s t e b a n t o n t 

DON JOSÉ RODRÍGUEZ DE VI 

R A Y PEREZ-PASTOR, A l c a l ­

d e - P r e s i d e n t e d e l E x c e l e n t í ­

s imo A y u n t a m i e n t o d e e s t a 

C i u d a d . 

HAGO SABER: Que tramitado 

y aprobado definitivamente e lRe^ 

partimiento General de Utilidades 

correspondiente al ejercicio eco­

nómico de mil novecientos velnti-

cuatro a veinticinco por la Junta 

General y cn cumplimiento do lo 

acordado por el Pleno do la Exce­

lentísima Corporación en sesión 

del dia 2 5 del presente mes,queda 

abierto el periodo de pago volun­

tario del PRIMER SEMESTRE,que 

comprenderá desde ol dia prime­

ro al quince inclusivo dol próximo 

mes do Julio. 

L o que se bace público para co 

nocimiento de todos ios contribuí 

yentís interesados, a quienes se 

desadvierte que si dejasen trans­

currir el plazo fijado sin satisfacer 

sus cuotas incurrirán en apremio 

sin más notificación niroquorimien 

to, poro que si los abonan durante, 

los diez últirpos dias de dicbo mes 

de Julio solo sufrirán un diez por 

ciento de recargo que automática­

mente se elevará al veinte por cien 

toe l dia primero del raes siguien­

te. 

Lorca 2 8 de Junio de 1 9 2 7 

J. R. VERA 

P. S. M. 

JOSÉ O T 

P a r a " L a T a r d e , , 

P e t i c i ó ü L 

le mano 
P o r la señora d m a V i r t u d e s 

/\^or€%o, v i u d a de AhvHe, y f a r a 

m lujo don Eniilif), ha s i d o pedida 

ta mano de la b lia y g e n t i l s e ñ o r i ­

ta R i t a S á m h e e , a tm s e ñ o r a m a ­

dre doña L u i s a C a r r a s c o v i u d a de 

Sánchez. . 

L a boda ha cido- fijada para den 
i r o á(} breve p l a z o . 

P o r a d e l a n t a d o , ríucsira cordial 
enhorabuena a¡ f u t u r o m'ítrini'j--
n í o . 

L a reforma del 
libro segundo 
del Código de 

Comercio 
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Examinado cl articulo 2 2 nota­

mos error, indudabíemente do im-

prentíi, ya quo en él so dice: « N o 

habiendo determinado en el con­

trato de Compañía la parte corros 

pendiente a cada socio an las ga­

nancias, se dividii'án estas a pro­

rrata en la proporción do interés 

que cada cual tuviere en la Com-

pañía,figurando en la distribución 

los socios industrialo,'? si.los bu-

biero, en la clase dol socii.. c'ii)ita-

lista de «mayor participaciónJ., o 

lo que es lo mismo, que o? on es 

ta clase d « Sociedades (Colectivas) 

en que los socio.s capitalistas no 

sólc^ aportan su patrimonio sino 

también el trabajo i)ersonal, en c;i 

so de no haberse estipulado nadn 

en contrario, obtendrán una parli 

cipaéión en los beneficios igiinl a 

la del socio industrial que sólo a-

porta el trabajo. Y como e! nrlícu 

lo del Código en vigor docin de 

«menor participación*, lo en 

realidad era muy poco, lo m ior a 

mi juicio sería simplemente uinr-

car como requisito iiidispeiisabio 


